
A pesar de todos sus límites y sus contradicciones, seguimos pensando que la idea de red y la ética
de los rizomas son un terreno fértil, un marco conceptual cargado de posibilidades para perfilar ese
viaje de las instituciones jerárquicas hacia la configuración de ecosistemas de innovación y
creatividad.

Volviendo a Deleuze y Guattari y sus revisiones más contemporáneas, como la que realiza Rosi
Braidotti (2009, 2015) en su discurso poshumanista, creemos ver algunos conceptos con alto
potencial performativo en la construcción de una narrativa crítica sobre la metamorfosis que
estamos proponiendo en las instituciones. No en vano, recordamos que esta idea del relato es
cuestión clave en la creación de comunidades (lenguaje, cultura, convivencia) y la configuración de
un espacio común basado en la confianza. Una narrativa es, en este sentido, un mecanismo
autoportante de la red. La narrativa como un flujo consistente y coherente de conversaciones
compartidas, es red y dinámica de la red al mismo tiempo, es el todo y la parte. Como decía
Hannah Arendt, un relato no es otra cosa que el rescate de hechos significativos ante el caos
ininteligible de la mera sucesión de los acontecimientos.

Enumeramos a continuación algunos elementos para una ética de los rizomas en su aplicación a la
transición de las instituciones hacia la red, despojadas de su rígida, universal y totémica
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concepción humanista.

En un mundo post pandemia donde la concepción ecológica va a tener cada vez más fuerza,
pensar las instituciones como centros omnipotentes, como estructuras centralizadas, deja de
tener sentido. El pensamiento sistémico, la lógica de la red, aún más del rizoma, nos exige un
reposicionamiento en todas las escalas de nuestra subjetividad: como países, como
instituciones, como clases, como individuos. La potencia transformadora de la sociedad está
en los intersticios. El futuro se definirá en los entres que interpelan lo periférico y las minorías
de los no-representados. De las afueras constitutivas a una geometría de los afectos que
exige una sincronización mutua (Braidotti, 2009).

Todo es flujo, todo es devenir. Las instituciones están deviniendo rizomas. Lo estático es una
quimera del pasado. Buscar pasadizos, puentes levadizos, canales ocultos, es la única forma
de aliviar la presión entre el afuera y los adentros de los gobiernos, permitiendo que las
instituciones sigan viajando. Pero no hay un único viaje posible, el pensamiento nómada es
consustancial a la idea de experimentación e innovación. Bifurcaciones en el camino no como
riesgo sino como diversidad productiva.

Cierto nivel de caos, cierto nivel de anarquía, es necesario para garantizar la productividad
creativa. La auto-organización, es decir, la interacción natural de elementos locales desde
una posición desordenada para crear una organización global es la base de una institución
cohesionada, sincronizada sobre la base de la confianza que teje, además, sentimiento de
comunidad.

La jerarquía debe dar paso a la redarquía. La fuerza de las redes está en sus propias
dinámicas relacionales, en los campos magnéticos e inercias creadas entre sus nodos a
través de una vida hipervinculada. El rizoma es el mejor caleidoscopio para un mundo cada
vez más fractal y complejo. Complejo no en el sentido de complicado sino como un conjunto
de comportamientos y propiedades no evidentes. Rizoma como forma de adaptar las
instituciones a lo imprevisible. Como modo de evitar puntos críticos vulnerables.

Lo rizomático ataca las fronteras, declara obsoletos los perímetros de lo establecido. De las
identidades a las pertenencias múltiples, la desterritorialización produce nuevos cúmulos de
lealtades –la comunidad científica que investiga la pandemia es el mejor ejemplo-, nuevas
mesetas que generan nudos virtuosos de un rizoma infinito. Final abierto. Intercambio,
cooperación, conversaciones más allá del manual de funciones.

Descentralización distribuida

Nomadismo

Auto-organización

Conectivismo

Diáspora



Los intersticios, las zonas francas, los hubs relacionales, los umbrales y los laboratorios de
mezcla y ensayo, provocan un hibridismo virtuoso. Un win-win. Criollización como choque
estroboscópico de culturas y saberes interdisciplinares, como síntesis exitosa de una
experiencia colectiva en permanente transformación.

Estos conceptos que presentamos con sincero ánimo de provocación pueden ser un primer esbozo
de un manifiesto de las instituciones que aprenden o instituciones rizoma.

Nadie dijo que convertir una institución jerárquica, basada todavía en órdenes y control, en una
institución que aprende a partir de un nuevo estatuto relacional o un espacio de flujos
conversacionales fuera fácil. Pero estamos convencidos de que además del camino más corto,
aunque parezca paradójico, la vía rizoma (que son muchos caminos a la vez) es la más
transformadora.

Recapitulemos lo que hemos aprendido de las redes para nuestro propósito de convertir las
instituciones en ecosistemas de innovación pública abierta.

Los ecosistemas son comunidades de comunidades. Las comunidades son segmentos de red
con alta densidad conectiva. Es decir, grupos de nodos (instituciones, agencias, equipos o
individuos) muy enlazados entre sí gracias a elementos como los hubs (puertos múltiples) o
clusters (grupos de afinidad). La densidad de red se ve incrementada por el acortamiento de
las distancias y el fortalecimiento de los lazos (relaciones significativas) que acaban
generando conversaciones fluidas (siempre bidireccionales) hasta alcanzar la sincronía
(coordinación y alineación de visiones) y redundan en sentimiento de pertenencia a la
comunidad. Por otro lado, la conectividad aleatoria, cierto nivel de libertad y caos, favorece la
productividad creativa porque introduce agilidad en las conversaciones y encuentros
sinérgicos inesperados (serendipia), a la vez que genera nuevos atajos o bypass para sortear
posibles puntos críticos vulnerables (cuellos de botella) de las organizaciones jerárquicas.

Así las cosas, en el siguiente capítulo nos preguntaremos qué metodologías, enfoques o
herramientas, tenemos a nuestro alcance para reproducir las condiciones de un ecosistema de
innovación y creatividad, a partir de estos propósitos:

Multiplicar la conectividad
Intensificar la densidad hacia dentro
Crecer la red hacia fuera
Reforzar lazos
Reducir distancias
Favorecer la sincronía
Propiciar visiones compartidas
Trazar itinerarios transversales (bypass a las arterias críticas)
Incrementar el potencial productivo de las conversaciones.

Hibridismo y criollización

Lo que podemos aprender de las redes o los rizomas
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